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Personajes : Actores 
MAmella 92 años, jade... 0... 0...) SfA, amicela 
Ms Martina, DOaños. 2 a a Delpado 
0.. Telesftoro Muela, 52. años, . 0. 5... Parreño 
Meómiaalvaje, ISiaños. 1... 0 A oalOTA 
Ensique de Canosa, 2/ años. 40 2000 Manda 
Rernando Picarols, 20 oyo. 0  ABLICO 
» Mercader . 


Pedro, 22» 


Epoca actual.—Derecha e izquierda las del actor. 


Esta obra es propiedad de sus autores, y nadie podrá, sin su 
permiso, reimprimirla, traducirla ni representarla en España 
ni en los países con los cuales se hayan celebrado o se celebren 
en adelante, tratados internacionales de propiedad literaria. 

La «Sociedad de Autores Españoles», está encargada del 


- cobro de los derechos de representación. 


Queda hecho el depósito que marca la ley. 


Acto Primero 


Un despacho de médico, amueblado con mucho gusto. 
Mesa de ministro; sobre ésta una luz. A la izquierda, bu- 
tacas y sillas de piel, librería, etc. Puerta al foro y late-. 
rales. Es de día: 


ESCENA I 


Al levantarse el telón, Enrique figura que acaba de 
escribir una carta y la mete dentro del sobre. 


ENR. 


PEDRO 
ENR. 


PEDRO 
ENR. 
PEDRO 
ENR. 


PEDRO 


ENR. 


ENRIQUE, después PEDRO 


(Escribiendo) DD), Telesforo Muela, Escudi- 
llers... ¡Muy bien! ¡Buen día se presenta 
hoy! ¡Pedro! ¡Pedro! (Llamándole) 
¿Llamaba el señorito? 

Sí; toma, lleva esta carta adonde indica el 
sobre. 

¿Espero contestación? 

No; ya se darán maña para traerla. . 

Está bien. ¿Puedo retirarme? 

Sí; pero silencio, ¿eh? 

Pierda cuidado el señorito. (Vase foro) 


ESCENA: II 


ENRIQUE 


¡Pobre señor Muela! Tú eres mi salvación. 
¡Mañana hará dos años que me casé y ne- 


cesito dinero para comprar un regalo a mi | 
_ adorada Amelia! ¡Dos años y. parece que 


hace cuatro! Tengo una suegra rica, pero 
de un genio endemoniado, insoportable. 


- 


ESCENA MI 


ENRIQUE y D.*” MARTINA 


(que sale con una cesta con ropa) 


-MART. ¡Qué manía de abrir los balcones! 


ENR, ¡Mamá! E 
-maÁRT. ¡Ah! ¡tú! Te hacía en la. calle. 
ENR,  (Enfadado) ¿Cuántas veces he de decir que 


no quiero que entren aquí, en el despacho, 
o sin pedir antes permiso. 

MART. Tienes razón. (Con burla) ¿Se puede pasar? 
Pe Gracias. (Sentándose a trabajar) e 
-ENR. ¡Mamá! E RS 
-MART. ¿A mí con etiquetas? No faltaba más que el 

: ama de lá casa no pudiera entrar y salir a 
su antojo. | | 
ENR, Un día puede encontrarse con alguna vi- 

sita. 
-MART. Sí; con las ganas de visitas. Todavía gra- 

SS cias que entre a animar esta solitaria sala. 
ENR. Bueno; déjeme estudiar. | | 
-MART.  (Conironía) ¿A estudiar en alguna novelita* 

Epa ¿verdad? Aunque ya sé que los libros de : 
medicina los miras mucho... por las cu- E 
biertas... ¿eh? 


- ENR. Vea usted si es una novela. e 
-MART. No tengo que ver nada. A 
-EÉNR.  Dispense; olvidaba que no sabe usted leer. 

-MART. ¡Descarado! Lo que soy es corta de vista. 

-ENR. (Ap.) Pero de lengua muy larga. 


MART. Recuerda que soy tu áncora salvadora. 

Da ¡Cuándo será el día en que firme alguna 

- defunción! : | 
No tendrás el gustazo de firmar la mía. 

Lo creo. Pero le advierto que lo sentiría. o 
¡¡Eh!! | dd 
¡Que lo sentiría en el alma tenerla que O 
firmar! ÓN 
¡Ay pobre hija mía! ¡Es una mártir a tu 
lado! Pero yo me lavo las manos. : 


¡He perdido la cuenta de las veces que dia- 


A IT A e Yu: * A 


MART. 
ENR. 
MART. 
ENR. 
MART. 
ENR. 
MART. 
ENR. 


MART. 
ENR. 


AMELIA 
MART. 


ENR. 
AMELIA 


MART. 
ENR. 


MART. 


ENR. 
MART. 


AMELIA 
MART. 


dio [ao 


riamente se lava las manos! Las dee de e 


tener usted muy sucias. 


je 


¡Eres un descarado! Vergiienza te debía. 


de dar el que te mantengan. : 
Que, ¿los tengo que inventar yo los en- 
fermos? 

Desde que te has establecido, todos se han 
puesto bien. ¿No ves que tienen miedo de 
caer en tus manos? 

Póngase usted mala y verá.. 

Calla, calla, espanta enfermos. 

Yo le. recetaría la vida de hermitaño para 
todo el resto de sus días. ¡Qué tranquilidad 
la nuestra! 

¡Estás muy mal educado! ¡Gandul, más que 
gandul! 

¿Cuándo se le acabará la cuerda: 

¡¡Qué médico!! No llega ni a veterinario. 
Bueno; cuando llegue ya le recetaré a 
usted 


ESCENA IV 
Dichos y AMELIA (por la 2.* derecha) 


¿Ya os peleáis? 

¡Enrique me está insultando! ¡Tanto que 
tiene que agradecerme! 

¡Qué flema! 

da: no seas así. ¡Ese carácter, que por 
nada enseguida te exaltas! Un médico ha 
de tener más calma. ¡Y usted también, 
mamá! Reténgase. 

¿Me recriminas? 


Calla, calla, Amelia, que mamá no sé como 


está hoy. 

¡Mira el gracioso! ¡Dos años de casado y 
no ha ganado ni diez duros! 

Porque no viene nadie. 

(Con ironía) Ponte en el balcón a llamar a 
todo el que pase. 

¿Todavía hablando de lo mismo? 

Calla, porque se puede perder una bofe- 
tada y encontrarla tú. 


mm 


el día que cumpliéramos. dos años de ca- 
- sados, y por ahora.. 


_¡Fíatel ¿Con qué dinero te lo "hara? O d 


“regalo lleva el mismo camino que aquella 


Corrida de toros a que dijo nos llevaría! 


a ¡Usted a los toros! ¡Me guardaré bien! No | 
Quiero poner al público en peligro. 


Te tiraré el cesto por la cabeza, ¿lo oyes? a 


Se me acaba la paciencia. 

- Bueno, Enrique... y usted, mamá... les su- 

O que callen. | 

(Ap.) El día que enferme la mato. 

o ¿quedamos... en que espero el re- 

- galo? | 
Sí, mujer. (Ap.) Si el señor Muela me trae: 


"el dinero. ad 


ESCENA V 
- Dichos y FERNANDO 


(Desde la puerta del foro) ) ¿Se puede pasar? 
Hola, Fernando; entre, entre. 

(Entrando) Con permiso. ¿Cómo está doña 
Martina? A los pies de usted, Amelia. Y 


| Da usted, amigo Enrique?” 
io AM y bien Siéntese. (Ofreciéndole una silla) 


(Sentándose) Gracias. 


L - ¿Y qué tal su señora? 


Un poco delicada. 


1. Pues que la visite mi yerno y ya puede de 


Usted avisar a la Neotafia. | y 
- ¿Con esos informes do usted que tenga 


clientela? 


A ¡Por Dios, mamá, no tanto! 
(Bajo a Enrique) Le he de hablar a solas. 
(Ap. a Fernando) Bueno. ao Y... ¿a quese 


debe su visita? 


Hace dos o tres días que no me encuentro a 
bien. Desearía que usted me reconociera. da 
E ha hecho usted a dedo | 


FER. 


MART. 


AMELIA 


. ENR. 


FER. 


¿ENR. 


FER, 


ENR. 
FER. 


ENR. 
FER. 
ENR. 
FER. 


ENR. 
FER. 
ENR. 
FER, 
ENR, 


FER. 
ENR. 


FER. 


¡Ja! E ¡ja! A su yerno le tengo tod la: e 
o ) 
Pues es usted un héroe. Vamos, Amelia. 


Encomiéndese a todos los santos. 
(A Fernando) 
Hasta luego, Fernando. (Vanse 2.* derecha) 


ESCENA. VI 
ENRIQUE y FERNANDO 


Ya estamos solos; explíquese, ¿qué le pasa: 
Ante todo, ¿ha creído usted lo de mi ma. 
lestar? 

Hombre, naturalmente. 

Pues nada de eso; lo he dicho para que las 
señoras se fuesen. 

Pues usted dirá. 

Enrique, hoy me ha de dar una prueba de 
verdadera amistad. 

Si es cuestión de dinero, doble la hoja. 

No es eso.. 

Pues ¿qué le ocurre? 

Dígame antes que no se enfadará. Deme 
su palabra e y 

Se la doy. (Ap.) ¡Qué debe ser! 

¿No se lt conmigo? 

¡Calle, hombre! No nos conocemos de dos 
días. 

Enrique... ¿quién es en este mundo el que 


no tiene una hora tonta? ¡Me ha llegado el 


turno de esa mala hora! 

¡Dichoso usted! 

¡¡Eh!! 

Si viviera usted con mi mamá política, 
todas las horas del día las encontraría 
malas. 

Escuche. Hará unos quince días que al 
salir de la Audiencia, para irme a comer, 
me encontré, en la calle de Fernando, 


con una hembra angelical. Figúrese una 


rubia.. 
¡Ya! 


PER. 


: CEN R. 


| FER. 


CENR 


ENR. 
FER: 
ENR. 


FER. 


FER: 


BER: 


" ¿ENR. 


- FER. 


ENR. 
SURER: 


De veintitrés años, ón parecer, pues no 0 


Perdió usted la gana. 


Vaya, que hizo usted de centinela. | Los de 


los pregunté. e 
Tampoco le hubiera dicho la verdad. 
¡¡Con unos ojos!! Créame, al mirárselos, 

me faltaba la respiración. | | | 
Tráigala y que mire fijamente a mi suegra, - an TOO 
para ver si se la quita del todo. Sí 


No se burle. ¡Una boquita!... ¡¡Aquello no 

era boca!! | e 

Pues ¿qué era? ao 
Un bizcochito de la reina, de esos que están ol e 
diciendo «cómeme». Unas formas divinas, 3 

.esculturales! AS: 
¡Me está usted endulzando el paladar! EE 


¡Al ver aquella hermosura! ... 


¡Lo que perdí fué el camino de casa!, pues 

eché tras ella, que se fué Rambla arriba, 

hasta la calle del Carmen, por donde 

torció. Yo detrás como un perrito. 

¡Pobre de usted 'si llega a pasar el ca- 

rretón! 

Dobla, como ya le he dicho, por la calle A 
del Carmen, y a los pocos pasos veo que | 
entra en una casa, no sin que antes me di- 
rigjera una expresiva miradita. ¿Era buena an 
señal? E E 


Unas dos horas, hasta que salió al Balcól > E 
a dar de comer a un loro, que gritaba: os 
«¡Mátalo! ¡mátalo!» Y el animalito me mi- caer 
raba a mí. : 
¡Hombre! | id 
Me fuí rabiando. Al otro día volví y no 

logré verla. Al tercero, después de un 

plantón algo más que regular, la veo que 

viene del brazo de un hombre de unos cua- 

renta y dos años, alto, grueso, todo un ra- O 
masama. e 
¿Y usted qué hizo? | | | , 
Al ver aquel bárbaro, puse las piernas en 
condiciones de correr noventa a la hora, 
y pensé: ¡Adiós, ilusiones! Pero pensarlo 


A, 


ENR. 
FER. 


ENR. 
FER. 


ENR. 
FER. 
ENR. 


FER. 
ENR. 


FER. 
ENR. 
PER. 


ENR. 


E BOLA 


y volverse ella para mirarme, fué todo una 


misma cosa. Nos sonreimos mutuamente, 
ella estornuda y desaparece por la Rambla. 
¿Qué quería decir el estornudo? 


Hombre, que debía estar constipada. Re- 
cobré todas las esperanzas perdidas y me 
dirigí al portero de su casa, entregándole 
un duro. Me enteró de que era rica y ca- 
prichosa; que aquella facha que la acom- 
pañaba era su marido y que se llamaba 
Victoria. Entonces me dirijo a la Rambla, 
y desprendiéndome de cinco duritos, en- 
cargo un ramo de flores para hoy, día de 
su santo. Lo doy con una tarjeta a un 
chico y le encargo que se lo lleve ense- 
guida, pues ardía en deseos de saber el 
efecto que le produciría. Pero figúrese 
el efecto que a mí me produjo cuando al 
volver el muchacho me contó que había 
salido el marido a recibir el ramo, y que al 
leer la tarjeta, dijo: «A ese Enrique Ca- 
nosa le mato yo». 

¡Zambomba! ¡A mí! ¿Por qué? 

Porque en lugar de mi tarjeta le dí la de 
usted. 

¡¡Qué!! ¡¡Cómo!! 

Lo que oye. 

iO con qué derecho ha obrado usted 
así: 

Como me dió tantas tarjetas para que le 
hiciera propaganda... ¡Una equivocación 
es muy factible! 

¡Voto al chápiro! ¿Y qué hago yo ahora: 
¡Usted conoce el genio de mi Suegral.. de 
qué ha dicho ese señor al recibir el ramo? 
¿No lo ha oído? Que le mataría. 

¿A mí? 

A usted; es decir, a mí. Pero usted morirá 
de retruque. 

¡Un demonio! ¿Con que es decir que usted 
hace las conquistas y yo le guardo las es- 
paldas? ¡Ha abusado usted de mi amistad! 
Eso no es ser amigo. 


a hold un o. pues y conld re 
que yo no puedo quedar al descubierto. 
¿Qué diría mi señora? 

Antes tenía usted que haber pensado eso. 
Yo no quiero exponer mi reputación. 


¡Considere que de un momento a otro ven- 
drá ese bárbaro y preguntará por usted! 
Usted no quiere disgustos, pero me los 
clava a mí 
¿Qué hacer? 
AB, ya sél ¡Ya está aquí! 

(Señalando la frente) 

 (Volviéndose asustado) ¡Eh! ¿Dónde? 


ENR. La idea salvadora. 

- FER. ¡Qué susto! ¡Creí que era el marido! 
ENR. ¡Ñ o tema! Le salvaré. 

FER.  ¿Deveras? ¡Deje que le abrace, Enrique! 


¡Apriete fuerte! ¡más fuerte! 
- ¡Que me ahoga! | 
-_No importa. Diga, explíquese. 
¡Déjeme tomar aliento! 
Tome lo que quiera, pero pronto. 
He encontrado una persona que hará de 
Enrique. 
¿Pero el. querrás... 
Por fuerza. 
Mire que será cuestión de recibir. 
¡No importa! Ya está acostumbrado. 
¿Y quién es? 
D. Telesforo Muela. 
No le conozco. 
Dentro de un momento ha de. venir ese 
señor por otro asunto. Para ganar tiempo 
haré ir al criado a por un coche, a ver si. 
le cojemos antes de salir de su casa. 


¿Y si mientras estamos fuera él viene? 
Ya dejaré dicho que se espere. (Toca el tim- * 
bre) ¡Pedro! 

(Saliendo) ¿Qué desea el señorito? 

Ves a por un coche de plaza. 

Está bien. (Vase foro) 

- Ardo en curiosidad para que me explique... 
Hace unos días que al salir de casa me en- 


contré en la calle una cartera que conte- 
nía, entre varios documentos, un paquete 
de cartas amorosas. Al siguiente día leí en 
El Diluvio la pérdida de la cartera y la: 
dirección de su dueño, ofreciendo una 
fuerte gratificación, por ser recuerdo de 
familia. Yo que me calo el sombrero y me 
dirijo a casa de aquel individuo. Me abre 
la puerta una señora de edad, y a mi pre- 
gunta, responde que sí, que era la cartera 

y de su marido. Entonces calculé que las 
cartas serían algún enredo de él. Me hace 
pasar a un salón muy elegante, y poco 
después aparece un señor de unos sesenta 
años, quien me dijo ser el propietario de 
dicha cartera. Yo que se la entrego y él 
lo primero que hizo fué mirar si estaba el 
paquetito. Me preguntó por él, pero, como 
noté que se puso como un arco Iris, pensé: 
Aquí tengo la sartén por el mango; y le 
repliqué que no me daba la gana de darle 
las cartas. Me amenazó, lo cual me sirvió 
para decirle que tendría el gusto de entre- 
garlas a su esposa. Dió un bote y me rogó 
por todos los santos que se las devolviera. 
Me enteró del lío de las cartas, y yo le pro- 
metí que no diría nada a su señora. Que- 
damos la mar de amigos. 


FER. ¿Y las cartas? 

ENR. Están en mi poder. El día que necesito di- 
nero, le escribo recordándoselas. | 

FER. ¿Debe ser muy rico? 

ENR. La rica es su señora. Por eso él teme que 
lo eche a la calle. 

FER. Voy comprendiendo. 

ENR. De un momento a otro me ha de traer di- 
nero, y yo le diré... 

FER. Así ya estoy salvado. 

PEDRO (Por el foro) El coche. 

ENR. Vamos. (A Pedro) Si viene don Telesforo 
Muela, que me espere, que ahora voy a su 
casa. 


PEDRO Está bien. (Vanse Enrique y Fernando) 


E 


PEDRO” 


MART. 
"PEDRO 


ESCENA VII 
PEDRO, después MARTINA 


¡Cuánta prisa! ¡Ahora se va a casa del se- 
ñor Muela, después de mandarle a decir 


que viniera! Vaya, no acabo de entender... 


(Desde dentro) ¡Pedro! ¡Pedro! 
¡La otra! Voy. (Vase 2.? derecha) 


ESCENA VIII 


D. TeELESFORO MUELA 


(Sale jadeante y sudoroso, y se deja caer en una silla, 


'TELESF. 


- PEDRO 
-TELESF. 
- PEDRO 
-TELESF. 


- PEDRO 
O DUEEESE, 


j 


pS 


PEDRO - 


mirando el reloj) 


¡Dos minutos más tarde! ¡Qué cansado 
estoy! Enrique me ha de matar a disgustos. 
(Sacando una carta) ¡ Vaya una carta más ex- 
presiva! (Lee) «Sr. Muela, si antes de treinta 
y cinco minutos no tengo ochenta duros en 
casa, pasaré por la suya a entregar a su 
media costilla el célebre paquete de cartas. 


- Queda a sus órdenes, Enrique». 


Esas dichosas cartas me cuestan muy ma- 
los ratos y mucho dinero. ¡Malditas muje- 
res! ¡Y que si se llegaba a enterar Gene- 
rosa! ¡Nada, que dejaría de ser generosa, 
porque me haría ir sin un cuarto! Qué 
¿no hay nadie en esta casa? (Toca el timbre) 
Salgamos de dudas. 


ESCENA IX 


D. TELESFORO y PEDRO 


¡Hola! ¿Es usted Sr. Muela? 
¿No lo ve? Diga a D. Enrique que salga. 
Ahora mismo acaba de irse. 
¡¡Ay!! ¿Qué... dice... qué? ¡¡María Santí- 
sima!! | 
Ha ido a casa de usted. 
¿Qué...? ¡¡Agárreme!! 

(Dejándose caer en los brazos de Pedro) 
¿Qué le pasa? | : 


IRLESE: 


PEDRO 


TELESP. 


PEDRO 


TELESF. 


PEDRO 


TELESF: 


PEDRO 


¡IBLESF. 


PEDRO 


TELESE: 


MART. 


TELESE. 


MART. 


FELESE, 


MART. 


TEEESE, 


MART. 


TELESE: 


MART. 
AMELIA 
MART. 
AMELIA 
MART. 


O 


¡Ay, pobre de mí! (Llorando) 


Pero, ¿por qué llora? ? 


Que me voy a quedar sín la generosidad 
de Generosa. 

¡Se habrá vuelto loco! 

Ya le habrá puesto al corriente de mis re- 
laciones con aquella pava. 
¿Qué pava? ] 
La que a tí no te importa. Adiós, puede 
ser que todavía no haya llegado a casa. 
Si iba en coche. 

¡¡En coche!! ¡Hoy me saco la primera! 
(Contento) ¿De veras? 


Sí, Pedro... hoy me despluman vivo. Adiós. 
(Al momento aparece D.* Martina y le detiene) 


ESCENA X 
Dichos y D.*? MARTINA 


¿Dónde va usted tan aprisa? 
Señora, a los pies de usted. 
Hablemos un rato. Retírate, Pedro. (Vase 
éste) Siéntese. (A D. Telesforo) : 
No puedo entretenerme. 

Sea galante con las señoras D. Telesforo. 
Doña Martina, es que tengo mucho traba- 
jo... ya le dedicaré la tarde... (Aparte) ¡Si 
es que vivo! 
Entonces no quiero estorbar. 
Con permiso. (Vase corriendo) 

Le debe pasar algo grave. 
(Dentro) ¡Mamá! ¡Mamá! 

¿Qué quieres? 

Que venga enseguida. 

¡Podos tienen prisa! Voy, voy. 
derecha) 


(Vase 2.* 


ESCENA: XI 


D. Leon (con un ramo de flores) y PEDRO 


LEON 


¿Dice usted que hace un momento que ha 
salido? 


ce Cueión de diez minutos. 
Bueno; le esperaré... s 
Me parece que aclara en venir. 
¡Me es igual! De modo que el dueño de h 
- casa es médico y se llama.. 


Pero ¿qué le hecho yo? 


Bastante tarda. E e 
No puede tardar. A 


- (Aparte) ¡Vaya un geniazo! (Vase foro) 


¡Esta es su casa! ¿La del tenorio Enrique 
de Canosa! ¡Este ramo de flores te lo haré 


(Saca una tarje- 


ta) María... No es ésta. (Sacando otra) ¿Enri- UnA 
que de Canosa? | 

Sí, señor. s 

Me alegro. 

Gracias. 

A usted no le digo nada. Hoy sabra su amo 

quién es León Salvaje. 

Un animal muy rabioso. 

¡Martingala! El León Salvaje soy yO: 

Dispense. 


Conmigo nadie juega. 
no! (Furioso) 


(Dándole la razón) Sí... 

Digo que no. Es 
Ah, bueno; no. dd 
Hoy tendré la inmensa satisfacción de hin- 
charle las narices. ¿Lo oye? 


¡No. señor. No... 


Martntala! No es a usted. Es a su amo. | o eN 
(Aparte) ¡Canario! A 

Un río de sangre correrá por este suelo... 
(Aparte) ¡Está rabioso! (Alto) Bueno... yo le O 
dejo... 

Me alegro. E 
Me retiro. | EA Je O 


No; si se lo digo. a usted, que ya podía es- 
tar fuera. 


ESCENA XL. A 
D. Leon SN > E A 


comer! ¡Martingala! ¡Y ay de tí si te resis- de ei 
tes!... porque entonces... te dispararé diez de 


Ñ É , iO A 


MART. 
LEON 


MART. 


LEON 


MART. 


LEON 


¡id pad 


tiros... todos a la cabeza. ¡Voto al infierno! - 


¡Te acordarás de mí! 


(Pegando un bastonazo encima la mesa! 


ESCENA XII 
LeEoN y MARTINA 


Pero ¿qué pasa aquí? 

¿Y a usted qué le importa? 

Soy el ama de la casa. 

¿Usted? Aquí hay amo. 

No señor. | 
¿Quién es pues don Enrique de Canosa? 
Mi yerno. 

¿Usted es su suegra? 

Mamá política. 

Pues hágase el cargo de que ya no tiene 
hijo. 

¡Qué dice! | 
¡Que es un poca vergienza! Que hoy le 
mataré. 

Pero ¿por qué. 

Porque tengo ese gusto. 

Vaya unos caprichos. 

¿Le parece a usted decente que quiera con- 
quistar a mi mujer? 

¿Qué dice? ¿Está usted seguro? 

¡No lo he de estar! Mire usted lo que la ha 
mandado hoy. Y aquí tiene la tarjeta. (Se: 
la da) 

(Leyendo) Doña María... 

¡Déme! Esta es de... la lavandera. (Se la 
quita y le da otra) Llea usted. 

«Enrique de Canosa». ¡Su tarjeta y un 
ramo de flores! ¡Qué escándalo! ¡detrás de 
las casadas! ¡Eso ya es el colmo de la des- 
vergiienza! (Alterada) 

¡Cálmese, señora, cálmese! ¡No se ponga 
así! 

¡Me pongo de la manera que quiero! ¡Con- 
quistando a una cualquier cosa! 

(Furioso) ¡Eh, señora, alto! por ahí no paso. 


a vé . cohete: que mi - esposa, es aa 
e Cente. E 
La descarado es ely uno como el otro. 
- ¡Martingala! ¡Mida usted las palabras! 
¡Amelia! ¡Amelia! Ven a | 


ESCENA XIV 
ra Dichos y ÁMELIA , , O : Y: 


¿Qué quieres, mamá? ' 
Úbbre. hija mía! Enrique es un granuja. 
¡Me asustas! 
Sí, señora. Un mal hombre. 
¡Quién debe ser éste! (Aparte) 
Tu marido te engaña. 
- ¿Es posible? 
Se entiende con la esposa del señor. 
“¡Poco a poco! Todavía no se entiende. 
Pero a súu marido le mataré. ¡Le tiraré diez 
tiros! ¡Diez! 
Y también el revólver. Bien merecido lo 
tendrá. 
Que desgraciada soy. 
Tú te lo buscastes. 
Pero puede ser que se equivoquen. 
¡Ca! ¿Y este ramo? 
No basta. | 
¿Y la tarjeta que le acompañaba? Lea. de 
ándosólas a 0d 
Si es de mujer. | o 
¡Otra vez. (Rompiéndola) Tenga. ¡Dándole ca O E 
(Devolviéndosela) Sí, es la suya. E 
¡Ya ves, el inocente! o 
¡Lo estoy viendo y no lo creo! ¡Tan Pu o 
Esos son los que la pegan más. AO 
¡Igual que tu padre! Ne 
¡Pobre de mí! ¿qué le habré hecha yo: o e 
Usted lo sabrá. A 
Ya le arreglaré yo. | | da 
El que le arreglará seré yo. Por de pronto. de 
me voy. a A un revólver. 2 
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MART. ¡Sí señor, mátelo! Tráigame otro para mí. 
AMELIA: Por Dios, mamá. | 

MART. —Tú callas. | 
LEON . Vuelvo enseguida, señoras. (Vase foro) 


ESCENA XV 


MARTINA y AMELIA 


AMELIA ¿Y qué hacemos, mamá? 

MART. Empezar por hilvanar los vestidos negros. 

AMELIA Pero ¿quiere decir que le matará? ¡Eso no 
puede ser, no, no! (Llorando) 

MART. - No llores, hija, no llores. 

AMELIA ¡Me gusta usted!... «¡No llores!» 

MART. Site hubieras casado con aquel guardia 
civil, no te pasaría eso. 

AMELIA ¡Tanto que me quería! ¡Quién se lo había 
de pensar! | 

MART. Fingía. Lo que quería él, era tu dinero. 

AMELIA ¡Infame! 


MART. Pronto sabremos lo que hacer. Ya verás. 
¡Pedro! ¡Pedro! 


ESCENA XVI 
Dichas, Pedro (toro) 


PEDRO ¿Qué manda la señora? | 

MART. Trae el sombrero de la señorita y el mío. 

PEDRO Está bien. (Vase 2.* derecha) 

AMELIA ¿Qué intenta? 

MART. Vamos a casa de doña Ursula. 

AMELIA ¿Quién es esa Ursula? 

MART. Una mujer que echa las cartas. 

PEDRO Los sombreros. 

MART. Ella nos aconsejará. 

AMELIA Vamos, pues. 

MART. ¿No me dejo nada? ¡Ah, sí, el portamone- 
das! ¡No, ya lo tengo! No se lo que me - 
hago. (Vanse aprisa) 


"ESCENA. XVI 
PEDRO : d 


A Parece una casa de locos. D. Enrique vo 

- aquel señor, salieron corriendo. El señor 
Muela parecía que temía se le escapara el 
- tren. Las señoras vanse disparadas. ¡La 

de atmósfera está muy cargada! Presiento 
que habrá tronada. a 


ESCENA XVIN 


PEDRO, ENRIQUE y FERNANDO 


(Entran corriendo) 


¡Por fin hemos llegado! 
- SÍ, pero sin encontrar al señor Muela en 
SU Casa. 
(A Pedro) ¿Qué haces aquí? ¿Ha venido al- 
guien? 
El Sr. Muela. 
Ex quer” 
'Queya no está. e 
Ya lo vemos; pero ¿qué ha dicho? pe 
Preguntó por usted, y cuando le dije que 
había salido, se volvió encarnado... des- 
- pués blanco... y después... se fué corriendo. 
¡Ah! También vino un señor con ribetes 
de fiera i 
- ¿Cómo se llama? a 
) Sólo recuerdo que es un ble de animal. 
. No hables más. El marido de Victoria.. 
. ¡Pobres de nosotros! E 
20 Dijo que a don Enrique le hincharía las a 
narices. O 


) Ao ¡Ay, SO ya llegó aquello! 


o oa caer sobre € 


Dl No se desmaye. | 
No, me e pondre a a Sl le parece, 


FER. 


PEDRO 
FER. 
ENR. 
PEDRO 
ENR. 
PEDRO 
ENR. 
FER, 
ENR. 


PEDRO 
ENR. 


E. y F. 
PEDRO 
ENR. 
FER. 
ENR. 


TEBLESE, 


ENR. 
FER: 
ENR., 


TELESE, 


ENR. 


TELESF. 


ENR. 


LIRLESP. 


ENR. 


¡TELESP. 


ENR. 


2 Ey gd 
Puede ser que no sea éll ¿Cómo 164 ese 
señor? 
Con un ramo de flores. 
¡No hay duda, es él! 
¿Y dijo algo más? (A Pedro) 
Nada; que le mataría. 
¡Me matará! 
Puede estar seguro. A 


“Calla, animal. 


¿Qué hacemos! 
¿Quiere creerme a mí? Vamos a buscar un 
municipal. 
No tendrá bastante con uno. 
Pues veinte o treinta, y en cuanto lesa 
lo hacemos detener. 

(Se oye el timbre de la puerta) 
¡¡Ay!! 


Aquí le tenemos. (Vase foro) 
Espere. ¡Pedro! ¡Pedro! 
¡Déjelo! ¡Valor! | 
Sí; ¡de boquilla! 


ESCENA XIX 
Dichos y D. TELESFORO 


Gracias a Dios que le encuentro. 

¡Ah! ¡Es usted! 

¡Qué susto! 

¡Respiro! (Aparte) 

Don Enrique, usted no tiene entrañas. 
Usted dirá.' : 
No sabe el hartón de correr que me he 
hecho. 

No es usted el único. Hoy es día de mucho 
COLÍC: 

¡Y qué puntualidad! Suerte que no habrá 
encontrado a mi señora, porque salió a 
comprarse unas ligas económicas. 
Ciertamente. 

Tome, mal corazón, tome. (Dándole el dinero) 
No estoy para eso. A 


FER. 


—TELESF. 


ENR. 
FER. 


ENR, 


- TELESF. 


ENR. 
FER. 
ENR. 


MO TELESF 
¿ENR. 


dE ¿No los o, Bueno, mejor. 
Traiga, traiga. | . 
. ¡Ya me figuré que no sería verdad tanta 


-(Contándolos) Cincuenta... 


MOTELESE. 


TELESF. 


(A Fernando) 


+ dr 


belleza! 
buen faltan 


cinco. 


. Se los debo. Tuve que pagar una cuenta. 
Señor Muela; ¡el ir a su casa, fué por un 


asunto muy delicado! Me ha de hacer usted 
un gran favor. . 
¡Un favor muy grande! 

(A Fernando) No, si ya lo he oído. (Ap.) Este 
le ayuda. 

Usted ha de ser por ahora, don Enrique 
de Canosa, médico... 

Eso mismo; tal como suena. 
Hombre, calle usted. 
Dentro de breves instantes ha de venir un 
señor que preguntará por mí. 

Me alegro. 

Es un señor que está loco. 

Hace poco que ha salido del manicomio. 

Y a mí me tiene mucha rabia; no puede 
verme. 

Ni a mí tampoco. 


. A usted lo creo, porque se mete donde no 


le llaman. 
Oiga > y calle. Como me tiene esa eran oje- 


o TIZA, he decidido que usted represente mi 


papel sólo por “un rato. 


. Que... ¿qué dice? 
Lo que oye. 
¿Y dice... que... que es loco? 
SÍ: ¡ 


. Pues no estoy para murgas. 


No sea usted así, señor Muela. No le pa- 
sará nada; yo le respondo. 
Y yo también. 


. Usted ya lo sé que: responde cuando no le 


preguntan. 
Ese señor tiene un hermano. 
) ¿Qué es usted? 

No interrumpa. 


PE 


4 
EN PR 
DN ñ Ei! 
Na ANA 


ENR. 


TRELESH: 


ENR. 


TERLESES 


ENR. 


TELESF. 


FER. 


LELESES 


ENR., 


TELESE:. 


FER. 
ENR. 
FER: 
ENR. 


TELESF. 


FER. 


TEEESR, 


ENR. 


TELESPF. 


ENR. 


TELESF, 


FER. 
ENR. 


TELESF. 


ENR. 


TELESP, 


ENR. 


TELESF, 


ENR. 


IL ESE 


ENR. 


O 


Tiene un hermano a quien prestaba yo los 
auxilios facultativos. | 
¿Y se murió? 

¿Cómo lo sabe usted? | 
Oh, ya verá... ¡Siendo usted su médico! 


Desde aquella fecha, cuando suda, viene y 
se pone hecho una fiera. 

¿Y usted pretende que se desahogue con- 
migo! ¡Bravo, hombre, bravo! Que haga 
el señor ese papel. (A Fernando) 

No puede ser porque soy el practicante de 
Enrique, y también me tiene un odio feroz. 
Vamos, los dos contribuyeron a su muerte. 


No tenga usted miedo. Se presentará un 
poco enfadado, nada más que un poco. 

Lo suficiente para descalabrarme. 

Le hablará de un ramo de flores. 


1 


-Es su manía. (Rápido) 


De una tarjeta. (ld.) 

De una conquista. (Id. 

¡De un....cuerno! Basta. Le digo que no 
y no. 

Cómo se entiende que no. 

No le hablo a usted. | 
Veo que no se le puede tratar con cariño. 
¡Vaya un cariño! : 

(Seriamente) Señor de Muela, usted será hoy 
don Enrique de Canosa. 

Ya le he dicho que no. 

(A Enrique) No lograremos nada. 

(A Fernando) Ya cederá. 

(Que les contempla asustado) Están decidiendo 
cual me pega primero. 

Por última vez. ¿No? 

No. : 

Está bien. (Abriendo el cajón de la mesa) 
(Espantado) ¡Adiós, Muela! 

(Sacando el paquete de cartas) Fernando, haga 
el favor de llevar estas cartas a casa del 
del señor Muela. A 
Por Dios, don Enrique, no hagamos bro- 
mas. 

Entréguelas a la señora de ese libertino. 


ES 


pS 


TELESF.. ol e Le 
"Está bien. (Véndose) | AS 
-TELESF. ¡Ep! ¡ep! no juegue. (Coyiéndola por la ameri-- 
o cana) No, no. | : | 
FER. Suelte. 


ENR. ¡Qué! ¿Transige? ¿Acepta? 

-TELESF. ¡SÍ, acepto! (Aparte) Esto es una casa de 

Mo ladrones: 

ENR.  Esusted un buen amigo. Deme las cartas, nd 
eS Fernando; servirán para otra ocasión. Sy 
a (Guardándolas) : dado 4 


D. Telesforo es un buen hombre. 

No me dirija usted la palabra. 

¿Entendidos, eh? Cuando venga ese señor, ] 
usted le dice a todo que sí. Elo 
A todo. | 

Y cuando le pregunte como se llama... 

Sí, ya, ya. Telesforo Enrique. 

¡Qué! 

Digo, Enrique de Canosa. (Ap-) ¡Ladrón! 

Yo me escapo. (Alto) Hasta luego; ya vuel.- 

vo. | 

CENR, ¡Ca, hombre! Usted no se puede ir así. 

- [TELESF. Es verdad. Olvidaba que primero he de 

y recibir una tanda de palos. 

ENR. No tardará en venir. 

-TELESF. No... si es que quería ir al estanco... (Ap) 

A comprar un trabuco. 


 ENR. ¿Quiere fumar? Tenga un puro habano y o 
ada tos da 

- TELESF. Gracias. (Ap-) Ya es bien cierto que cuan- O. 

| do uno está en capilla se le concede todo, A 


(Enciende el cigarro) 


ESCENA XX nn. 
iohol y PEDRO 


Don León Salvaje. | o EN 
¡Recórcholis! (Rápido y espantado) pS o 
“Bomba (Id., Id.) Que pase. (Vase Pedro) an 
Ya está aquí. | 


FER. 
TELESF. 
ENR. 


TELESP. 


TELESF. 


A a y Nas RN hi 
OS LI SE > 
O A es Y 


¿El loco? | ol 
Sil A 
(Dando un bote) ¡María Santísima! 

No le ha de pasar nada. ¡Animo! Esté tran- 
quilo rc nosotros. 

No.. . ya estoy dispuesto... (Aparte) a 
bie (Témblando) 


ESCENA XXI 
Dichos y D:- LEÓN 


(Con un grueso bastón y un ramo de flores. Entrará furioso. 
Fernando y Enrique se pondrán detrás de D. Telesforo) 


LEON 
TELESP. 


FER. 


TELESF. 


LEON 


TELESF. 
Eb. 
TELESF. 


LEON 


ENR. 
FER. 


TELESP: 


LEON 


TELESFE. 


LEON 


EELESE, 


LEON 


TELESF. 


LEON 


TELESE. 


LEON 


Buenos días. 

(Aparte a Enrique y Fernando! No me desampa- 
ren. ¡Vaya una estaquita que lleva! 

Es de juguete. 

Cuando la haya probado, se lo diré. (A 
Fernando) 

(Dando con el bastón en la mesa) ¡¡He dicho no 
nos días!! 

(Espantado por el golpe) ¡Ayll 

Buenos días. 

Buenas. (Aparte) Me rueda la cabeza. 

(Ap.) ¡Cuál debe ser de los tres! (Alto) ¿Don 
Enrique de Canosa? (Pausa) ¡Nadie contes- 
ta! ¿Don Enrique de Canosa? (Pausa) ¿Cuál 
es de ustedes? 

Yo no. 

Yo tampoco. 

(Que ve que Don León adelanta) ¡Ay! ¡ay! 

(A Telesforo) ¿Así pues debe ser usted? 

No señ... Sí señor... ¡Ay mi madre! (Ap.) 
¡Por fin! 

(Con miedo) Usted... dirá ¿qué quiere? 
Primero que todo, matarlo, y después... 
(Aparte) Enterrarme. 

Ha sido previsor al tener dos amigos Para 
guardarle las espaldas. 

Yo soy el que se las guarda. 


¡Bien, hombre, bien! , 
(Agarrándole por la solapa de la americana) 


- TELESF. 
“FER. 


TE LESF. 
LEON 


- TELESF. 


a 


LEON 


TELESE, 


LEON 


a 


MART. 


AMELIA 


ENR. 


MART. 


ENR. 
 MART. 
- TELESF. 


LEON 


AMELIA 


FER. 


| oa que a ha coda a 
. Haga el favor, que la americana es nueva. eN 
La cara voy a ponerle a usted nueva. ¿Se 


ha atrevido a enviar este ramo a mi es- 
posa? 

(Espantado) ¿Y o? 

(Aparte) Diga que sí. 

(Aparte) ¡Ay! (Aro) Si... SEnor 

¡Muy bien! ¡Tenga, por desvergonzado! 
(Pegándole) 

¡Ay, ay! Que me matan! 

¡Insolente! 

¡Socorro! ¡Socorro! 

Si grita le ahogo. 


ESCENA ULTIMA 


Dichos, MARTINA y ÁMELIA 


¿Qué pasa? 

¿Qué es eso? ¡Pobre señor Muela! Corra, 
mamá, que lo mata. > 

des usted que tiene fuerza.. 

¡A tí te buscaba! ¡Mal marido! ¡pillo! (Se le 
echa encima) 

¡Canario! ¡Se ha vuelto rabiosa! 
¡Rabiosa! ¡Toma granuja! 

¡Compasión! ¡Ay! ¡ay! | 
Toma, ladrón de mi honor. (Pegándole) 
¡Mamá! ¡Ayl ¡yo muero! 

Pues señor, esto es el Juicio final. 


(Cuadro) 


León continúa pegando a Telesforo, que queda como muerto. 


Doña Martina a Enrique que se defiende. Amelia desmayada. 
Fernando en el centro dominando la situación. 


Cae el telón, 


FIN. DEL PRIMER ACTO 


Acto Segundo 


La misma decoración. Una butaca con un brazo roto. 


MART. 
AMELIA 
MART. 


AMELIA 
MART. 


AMELIA 
MART. 


AMELIA 


MART. 


AMELIA 


MART. 


AMELIA 
MART. 


ESCENA I 
MARTINA y AMELIA 


Déjame estar; no me molestes. 

Al menos tome una taza de caldo. 

Con el disgusto que he tomado tengo bas- 
tante. Tú eres la que debes de comer algo. 
No apetezco nada. Me sentaría mal. 

¿Te has hecho cargo de todo lo que ha 
pasado? 

No. | 

¿A quien se le ocurre desmayarse en medio 
de aquella batalla! 

¡Qué quiere que la diga! Me impresionó 
aquella escena. 

¡La rabia me cegaba! Mira, queriendo 
dar un puñetazo a Enrique, se lo dí a la 
butaca. Ahí tienes las consecuencias; un 
brazo roto. Ya he hecho avisar al carpin- 
tero del lado para que la arregle. 

Sólo tuve tiempo de ver como usted se 
echaba contra Enrique. 

Pues no has visto lo mejor. Don León, que 
seguramente se le cansaron los brazos de 
tanto pegar al señor Telesforo, adoptó por 
hacerlo con los pies. Parecía que estaba 
pisando uva. Ha dicho que volvería. 

¿A dónde ha ido? 

Debe haber ido a casa del callista; vaya un 


. AMELIA 
-MART. 


- AMELIA 
- MART. 


- [AMELIA 


MART. 


. AMELIA. 


- MART. 


AMELIA 
- MART. 


"¿AMELIA 
'MART. 


¿AMELIA 
MART. 


“¿AMELIA 
- MART. 
¿AMELIA 


- MART. 


pido e se trae. O intenté separar q 
le, pero me agarró por el cuello; el poca 


«cortado las uñas, o si no, se lo saco. 


vergiienza de tu marido, le gritó: «ahógue- 

la y le daré un duro». | 

¿Eso dijo Enrique? 

Sí, hija mía, sí. ¡Pero ya la ha pagado 

cara! ¿Has visto el ojo que le he puesto? 

¡¡Qué dice!! 

Suerte tuvo que esta mañana me a 

¡Ya 

verás que mono está! El me ha arrancado 

la mar de cabellos. - 

Pero ¿por qué se llevó la paliza el señor 

Telesforo? 

Es lo que no acierto a comprender, pero 

este misterio lo pondré en claro. 

¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Vaya un día! 

Ese es el regalito que te preparaba. Por 

o que tú tienes la culpa de todo. | 
O 

Tú. Si te hubieses casado con el guardia 

civil, con cuatro tiros estaba todo arre- 

glado. 

Usted siempre igual. (Pausa) ¿Y Enrique? 

Ha ido a casa de don Telesforo a decir que 

no le esperen a comer. 

¿Y Fernando? 


_Fuéa la farmacia a por una cataplasma 


que recetó tu marido para el Sr. Telesforo. 
Pero ¿qué tiene? 
Creo que una pierna y un brazo roto. 


Podían haberle acompañado a su casa en 


coche. 
Pero si tenía miedo que su esposa le rom- 
piera la cara. 


- ¿Entonces no se ha movido de aquí? 


Que se ha de mover, si con dificultad pue- 
de dar un paso. Está echado en la cama de 
Pedro. 

¡Sí, echado! mírele usted. 


TELESE: 


AMELIA 
MART. 


FELESEP. 


MART. 


LEEESES 


MART. 
TERELESF. 
MART. 
TREESF, 
MART. 


TELESF. 


AMELIA 


TELESF, 


MART. 


TELESF. 


MART, 


PEDRO 


TELESF: 


MART. 
PEDRO 


PUT A DE AR LAS 
y ES S 


— 2 


POCENA 


Dichas y D. TELESFORO 


(que sale cojeando mucho) 


¡Ay! ¡ay! ¡Todos los huesos me duelen! 
(Aparte) ¡Pobre señor! ¡me da lástima! 
Siéntese, señor Telesforo. 

No puedo. 

Pruébelo. 

Tenga la bondad de ayudarme. 
(Ayudándolc) ¡Así, así! 

¡¡Ay!!... ¡Por fin! 

Hi ve usted? 
Ha sido un ensañamiento de ese bárbaro. 
Pero ¿por qué le han pegado a usted? 
¡Oh! Caprichos de ese León. ¿No han en- 
contrado por el suelo mis dientes? 


“¿Qué dice? 


La dentadura que he perdido. 

Sí; la tiene sobre la mesa de noche. 
Menos mal. Si no me llega a caer, créame 
que del mordisco que le doy, le arranco de 
cuajo el dedo gordo del pie. Si me lo per- 
miten, iré a por mis dientes. ¿Me quiere 
ayudar, doña Martina? (Ella le ayuda a levan- 
tarse) Así... con cuidado... Se lo agradeceré 
siempre. (Levantándose) ¡Ay! ¡ay! ¡¡Malditas 
cartas!! ¿En dónde dice que dejó AI 
Sobre la mesita de noche. | 


ESCENA Il 


Dichos y PEDRO 


Ahí está el señor del ramo. 

Este viene para acabar conmigo. (Ap.) 
¿El señor León? 

Sí, señora. 


LEON: 
TELESF. 
LEON 
“TELESE. 
MART. 


LEON 


PEDRO 
AMELIA 
"LEON 


EAS 
—TELESF. 
E 


LEON 


-MART. 
¿LEON 


—TELESF. 
AMELIA 


-MART. 
LEON 


. Soy don Enrique de Canosa. Sino que es- 
tas señoras no quieren comprometerme. 


ESCENA IV 
Dichos y LkEón 


Servidor de ustedes. 

(Aparte) Yo me escurro... 

¡Alto! Usted no se mueve... siéntese.. 
“¡Ay! Llegó mi última hora. 

Tenga la bondad de decirme, don León... 
El-POCQue.- 

Primero déjeme reposar. He venido muy 
deprisa. 

Me huele a segunda paliza. (Vase) 

¿Se puede saber a donde fué usted? 

A cambiarme los zapatos. En uno de los 
golpes, perdí el talón. ! 
(Ap.) Lo debo tener yo clavado en alguna 
parte del cuerpo. 

Y cuando haya descansado, volveré otra 
VOZA, 

¿A cambiar de zapatos? 

No señora; a ponerle una cara nueva a su 
yerno. 

(Aparte) ¡Ay! ¡Ay! 

¡Tenga compasión de mí! 


. Si señor, tenga... 


¡Señor Canosa, silencio! Dentro de poco 
le hablaré a usted. (Enseñándole el bastón) 
Pero ¿qué dice? Eo 

No hablo con usted; me dirijo a don En- 
Íque: 

¿En dónde está? | 

Ahí lo tiene usted. (Señalando a Telesforo) 
Pero si no es éste. 


. La madeja se enreda. 
Este no es Enrique. El señor, es don Te- 


lesforo Muela. 
¿Es decir que me han engañado? (A Teles- 
foro) Acabemos: ¿quién es usted? 


ae escándalo! 


LEON 
MART. 
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AMELIA 


FER. 
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Ey APA 
¿Oyen ustedes? 
(A Telesforo) ¡Es usted un impostor! 
Entonces ¿cuál era Canosa? 
Aquel joven que yo acariciaba. 
¿El que me tiró el cepillo a la cabeza? 
No; el otro. 
Siendo así ¿ese señor es inocente: 
Desde luego. 
No crea nada de lo que le digan esas se- 
ñoras. 
(Ap.) A ese hombre se ve que le gusta que 
le peguen. 
De manera que... 
Que soy Enrique en persona. 
Pues siendo así, le abriré la cabeza. 
Como guste. 
Don León, espere usted; voy en busca de 
mi marido. Así le conocerá usted. | 
Pero ¿para qué he de conocer a su marido? 
Para aclarar este asunto. 


ESCENA V 
Dichos y PEDRO 


Señora, ahí está don Fernando. : 

Que pase. 

Ahora saldrá usted de dudas. Pedro ¿quién 
es ese caballero? (Señalando al Sr. Telesforo) 
Pues... don Telesforo Muela. 

Pedro, estás equivocado. Yo soy tu amo 
Enrique. 
¡Qué ha de ser usted mi amo! ¡No me gui- 
ñe el ojo, no! 

Para más seguridad tendré que repartir 
palos a todos. (Entadado) 

(A Pedro) Retírese usted. (Vase) 


ESCENA VI 


Dichos y FERNANDO 


Buenas tardes. (Aparte) ¡Cuerno! ¡Ese bruto 
aquí! | 


. Llega usted en buena hora 
llama ese señor? Conteste. 
¿Diga usted como se llama? 
Fernando Rueda. i 
(Rápido) ¡Martingala! 
Sí señores, me llamo Fernando. E 
Me importa muy poco saber el nombre de. 
usted. Se trata de ese señor. (Señalandoa . 
(Telesforo) | No 
¡Ah! Enrique de Canosa. | | ze a 
. ¿Ve usted hombre, ve usted? | O 
¡Eso es el colmo! A | 
AL ¡Pero ustedes quieren que me vuelva loco! 
-—TELESF. ¡Ojalá! 
LEON (Furioso) ¿Qué? 
_ TELESF. (Con miedo) Que... no nos dé ese disgusto. 
, Así reventases. (Aparte) 
Le ruego que espere a mi yerno y... 
No puedo ahora; voy a despachar un asun- 
to urgente, pero vuelvo enseguida, pues 
han de saber ustedes que no hay quien se 
burle de mí. Abur. (Vase furioso) : | 


ESCENA VII 


MARTINA, AMELIA, TELESFORO y FERNANDO E 


AMELIA Ahora tenga la bondad de explicarme que 

alo significa todo esto, pues no puedo concebir 

2 que siendo mi esposo el único culpable, 
don Telesforo se conforme en recibir las 
palizas. ¡Vaya un gusto! | 
¡No dicen «que hay gustos que merecen 
palos»! Pues ya lo tiene usted explicado. 
Yo creo que todos se han vuelto locos. ce 
Déjalos, Amelia, y ven, que tomarás una Dd 

“taza de caldo. ¿Si ustedes gustan? ¿ 
Que aproveche. y 

. Si no les es molestia, tomaré una o dos. 
No faltaba más. ¡Usted es el que más lo 
necesita! e al 20 

_(Vanse Martina, Amelia y Telesforo, 2.* izquierda) 


pad 


E AS ESCENA VIII : 
FERNANDO 
FER. ¡Pero en qué lío he metido a esta familia! 


¡Sólo falta que vuelva ese tipo! ¡Y que el 
tío está escamadísimo! ¿A quien tocará re- 


cibir esta vez? A Enrique... y después: a 
3 mí. ¡Ay! No se me borrará ] e la fecha 
de este día. 
ESCENA IX 


FERNANDO y ENRIQUE 


(El segundo con un ojo amoratado) 


ENR. ¡Hola Fernando! ¿has traído la cataplasma? 
FER. Sí; pero ahora me sabe mal el no haber 
-traído por lo menos media docena. 

ENR. ¿Para qué tantas? 

FER. Porque harán falta. ¿Sabe usted quién ha 
estado aquí? 

ENR. ¡Qué sé yo! 

FER. Don León Salvaje. 

ENR. ¡Qué! 

FER. Lo que oye. Ha hablado con su esposa, su 

j suegra y su otro usted. A 
ENR. Pero ¿qué está usted diciendo? 
FER. Ya está enterado de su verdadero nombre. 


Calcule que ellas le han dicho que se lla- 
maba Telesforo Muela y no Canosa. 

ENR. ¿Y qué resultó? 

FER. Más alterado que nunca; cree que entre 
todos nos lo rifamos. Ha dicho que volverá 
y. veo su piel en peligro. : 


ENR. ¡Vaya al diablo! Ya estoy completamente 
decidido. 

FER. ¿A que le peguen? 

ENR. A confesárselo todo a Amelia. 


FER. De modo que le contará que yo... 


-TELESF. 


- ENR. 


IELESES: 


. Naturalmente. ¿Se cree que soy el señor 


¿Y usted se figura que de la espalda de un 


- pletamente destrozado. 


$ 


Telesforo? 
Eso no es de amigo. 


amigo se puede disponer a capricho? Quite 
hombre... i 
Oro | 
¿Cree por ventura que es una prueba d 
amistad el dejarse doblar las costillas? 
¡Enrique, que soy padre de familia! 

Yo también. | 

¡Cómo! ¿Usted? 

Es decir, no lo soy, pero lo seré. 

No tiene usted entrañas. 

¿Y usted que pretende que me fracturen al- 
gún hueso? 

¡En mi puesto le querría ver! 

¡No, si yo estoy en la gloria! 

Recuerde que le he buscado clientes. 


Sí, como don León Salvaje. 


Si me ayuda hasta el fin, le haré un buen 
regalo. | 

Que no sea como el que me hizo la suegra. 
esta mañana. (Señalando el ojo) 


ESCENA X 
Dichos y D. TTELESFORO 
¿Qué le ha dicho mi señora? 
Le pasó como una píldora.,, 


¡Pobrecita! ¿Y la cataplasma? 
Aquí la traigo. 


. Pues venga a ponérmela, Enrique. 


Me parece que no le hará nada. 


. No importa. El caso es que me ponga al- 


guna cosa. | ¡ 
Lo que temo es la gangrena del brazo. No 
habrá más remedio que cortárselo. : 


. (Llorando) ¡Ahora sale con esa! ¡Ay, Teles- 


foro! 
Para mí tiene usted el juego del codo com- 


TELESF. 


ENR. 


TELESF. 


ENR. 


TELESF. 


AMELIA 


ENR. 
AMELIA 


ENR. 
AMELIA 
ENR. 


AMELIA 
ENR. 
AMELIA 
ENR. 


AMELIA 
ENR. 
AMELIA 
ENR. 


AMELIA 
ENR. 


¡Ay pobre de mí! 

No se alarme; pondré mis cinco sentidos 
en la operación. 

Si me lo salva, le regalaré cien duros. 

En fin, vamos a probarlo. 

¡Ay mi brazo! (Vanse 1.* izquierda) 


ESCENA XI 
- AMELIA (2.* izquierda) 


¡Dios mío, cuánto tarda Enrique! ¡Ah! ¡Me 
parece oir su voz... sí, en ese cuarto! Ha- 
bla con Fernando y don Telesforo. ¿Qué 
estarán haciendo los tres? (Se oyen quegidos 
de Telesforo) ¿Qué es eso? ¡Parece que le dan 
tormento! ¡Ah! Le estarán curando. Vea- 
mos. ¡Enrique! ¡Enrique! (Llamándole) 
(Dentro) ¿Quién me llama? 

Soy yo. 


ESCENA XII 


AMELIA y ENRIQUE 


¿Qué quieres? 

Te he de hablar un momento. 

(Dirigiéndose a la 1.* izquierda, dice) Fernando, 
amárralo bien fuerte. 

Enrique. 

Usted dirá. 

¿Porqué me tratas así? 

La mujer que no tiene confianza en su ma- 
rido, merece que la traten en esa forma. 


¡Por Dios! 

Ya lo he dicho. 

Pero si yo no he creído nada. 

No disimule. Usted sabía que su idolatrada 
mamá me esperaba con las uñas en dispo- 
sición de acariciarme el rostro. 

Yo ignoraba... 

No diga que lo ignoraba porque aun se 


se hace más culpable. 
| geniazo de su suegra, 

- Como me desmayé no ví nada. a CN 
Pero dígale a esa señora, que ésto, (Sena- - 
lando al ojo) no lo olvidaré jamás: que tenga 
muy presente que soy médico y que tengo 

, la sartén por el mango. 

AMELIA ¡Me espantas! 

E ¿Cree que soy el señor Telesforo? No lo 

soy; y a la suegra, mañana le compraré 

unas tijeras de podar los árboles para que 

se corte las uñas. Ella es la culpable de 


o todo. E A 
AMELIA ¿Mamá? a ] a 
ENR.  Comprendería su proceder si hubiese ten1- | 


e do alguna prueba. 
AMELIA ¿Y el ramo? 
ENR. ¡El ramo! Mira, te voy a comunicar un 
1% secreto, pero confío en tu silencio. 
AMELIA Ya sabes que soy reservada. | 
-ENR.  Elprincipal personaje de toda esta trama 
po es Fernando. . 
AMELIA ¿Fernando? | y 
-ENR. El mismo. Entabló conocimiento con una 
| mujer y le envió el tan cacareado ramo con 

una tarjeta, la primera que le vino a la 
mano, y ésta fué la mía. Y para el colmo 

de calamidades, recibió el regalito el ma- 

rido. Como es natural se dirigió a casa del 

seductor a decirle que en el otro barrio 
E hay un piso para alquilar. 
AMELIA ¿Y el señor Telesforo? | 
EN Espera. Viene Fernando y medio llorando LN 
me relata lo ocurrido delante de don Te- | 
lesforo, y éste, en un arranque de altruis- 
mo, digno de todo elogio, se ofrece a pasar 
por Enrique. Lo demás ya lo sabes. Que 
le han pegado; que puede ser que le peguen. 
=más... y ya lo tienes todo explicado. Y 
ahora, despréciame si quieres. i E 
¡No, Enrique mío! (Abrazándole) Perdóname; a 
pero como te quiero tanto, creía haber 
perdido para siempre tu cariño. | 


ASAS La felicidad la tengo en casa; no la he de. 
VE 2 buscar fuera. (Abrazándola) ON 
-— ESCENA. XIII 
Dichos, MARTINA (2.* izquierda) 
N > 
MART. ¡Qué es eso! ¡Qué veo! 
Pe ENR. Nada; que su hija, mi esposa, me está 
> abrazando. 
MART. ¡Desvergonzado! 
AMELIA ¡Mamá! (Ap. a Enrique) Explícalé todo... 
ENR. ¿Para que me señale el otro ojo? 
z MART. Me subleva la poca dignidad de tu señora. 
SN AMELIA ¡Mamá! ¡mamá! 
| MART. (Con burla) ¡Mamá! ¡mamá! 
ENR. El día que usted se muera irá directa al 
limbo. | 
j MART.  ¡Descarado! 
AMELIA ¡Pero! - 
ENR. Déjala que se desbrave; el mejor día la 
veremos anunciada en el cartel de los 


toros. | 

MART. El mejor día te corto la lengua. 

AMELIA Basta, mamá. 

MART. Esto se ha de acabar. Ven aquí. (Cogiendo 
a Amelia) Y tú (A Enrique) vete con el diablo. 


' ENR.+ ¿Sí? Pues deme usted el brazo. 
-  MART. Márchate, porque sino no respondo de mí. 
ENR. ¡Sí, me voy! ¡Ay! Cuándo será el día que 


la pierda de vista. (Vase 1.* izquierda) 


+ d ESCENA XIV 
AMELIA y MARTINA 


AMELIA ¡Mamá! 

MART.  Apártate, mala hija. Eres indigna de lle- 
E var el apellido de tu padre y el mío. E 
E AMELIA ¡Mamá! pero si yo estoy convencida de la 
a E | inocencia de Enrique. pa 


Enrique n no es -s culpable de lo o , 
Pruebas. 
Mire, aquí vienen los tres, Ye 
y Vamos; no le quiero ver, porque sino.. 
LEA: Pero... 
6 Vamos, te digo. (Vanse 2.? derecha 


ESCENA XV 


- ENRIQUE, FERNANDO y TE).ESFORO 


e (Este, ayudado por Enrique y Fernando, se sienta) 


. No encuentro el menor alivio. 
Ya encontrará consuelo. 

*. ¿Se me hinchará? 
Un poquito, po no haga caso. 

. ¡Ya le digo yo! ! | 
(A Fernando) ¿Qué le diremos a don Last 
cuando venga? 

. ¿Iodavía ha de volver? Ese dichoso León 

bien podrían encerrarle en una jaula del 

¿Parque. 

Cuando venga y pregunte por mí.. 

. Seguiré diciendo que soy yo, y acabará de 
una vez conmigo. 

No señor; porque si le quiere pegar, le 
pondremos en antecedentes de su estado 

desequilibrado. 
¿Qué dice ahora? ¿Que estoy loco? Por loco 
no quiero pasar. 

O loco o paliza. Elija. 


ESCENA: y1 


Dichos y PEDRO 


0 Pon León Salvaje. 
. ¡Ni me deja respirar ese bruto! 
ado hacemos? 
coa a od (Vase Pedro) 
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ESCENA XVII 
Dichos y D. LEóN 


Buenas. ¡Otra vez los tres! Representan 
muy bien el papel. 

Sí señor, los tres. 

Tres, eran tres y uno solo recibía. 

¡Yo he sido víctima de un engaño! Sí 
señor. 

Yo también. Vamos al grano. 

Es por lo que vengo. 

(Aparte) Pues que se vaya a un granero. 
Usted dirá. 

Quiero que las señoras estén presentes. 
Estarán. ¡Pedro! ¡Pedro! 

(Aparte) Mal irá para que entre todos no 
me defiendan. 

(Saliendo) ¿Qué desean? 

A las señoras que hagan el favor de venir. 
Está bien. (Vase Pedro 2.* derecha) 

(Aparte) Los querrá invitar a mi entierro. 
Ya me figuro. (Aparte a Enrique) 

Quieres decir que... (Aparte a Fernando) 

(Ap. a Enrique) Que dará un escándalo. 
(Aparte) Qué silencio sepulcral. 

(Enfadado y pegando con el bastón en la mesa) ¡T'o- 


davía no vienen! 

¡¡Ay!! 

Espere, si quiere. 

(Aparte) ¡Qué susto! Creí que comenzaba 
el sarao. 


ESCENA XVIII 


Dichos, AMELIA y MARTINA 


¿Qué quieres? 

¿También me necesitas a mí? 

¡Yo no! Don León es el que llama. 

Hagan el favor de sentarse. 

Dispense; pero aquí nadie se sienta hasta 
que yo no lo indique. 


LEON 


Boy Tr. 


MEBEON.- 


LENA. 


- TELESF, 


¿LEON 
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LEON 


MART. 
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MART. 
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TELESF. 


LEON 


ENR. 


LEON 
ENR. 


TELESF, 


PENR. 


TELESF,. 


ENR. 
CTELESP: 
LEON 


ENR. 
'MART. 


a 


Entonces ¿don Enrique de a 
Servidor. 

¡Eh! Pero ¿quién es de ustedes don Enri- 
que de Canosa? 

Servidor. 

No... 

OE. 0 

(A Telesforo) Calle, que a usted nadie le 
llama. | | 
¿Quién lo dice? 

Pero señores, podré saber por ho ¿quién 
es don Enrique de Canosa: 


«Yo. 


¿Usted? 

¡Que yo soy del parecer que pregunte a 

cada uno de los hombres! Pero si quiere, 
ya le diré yo quién es. 
A usted nadie le ha dado facultades para 
hablar. 
Ni a tí tampoco, espanta enfermos. 
Espanta suegras quisiera ser. 

¡¡Eh!! 

eden! ¡Orden! | 
Basta de interrupciones y hable don En- 
rique. 
Pues ya está hablando. Yo soy el marido 
de la señora. 
Pues ¿por qué me dijeron que era el señor? 
Porque el señor entra y sale de casa cuan- 
do quiere. 
(Aparte) Cuando me pides. 
Ne seguramente se ha valido de una tarjeta 
mía para no comprometerse. Se lo tolero, 
porque padece de manías. De todo se apo: 
dera. Mire, los zapatos que lleva son míos. 
¡Embustero! (Aparte) 


¡Pero es eso! ¿Cómo va usted a contrariar 
a un loco? 

(Aparte) Sólo falta que me lleven a un ma- 
nicomio. 

¿Con que loco, eh? 

Un poco nada más. 

¿De cuándo acá? 


TELESF: 
ENR. 
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A E AN mn 
(Bnarle) Eso digo yO. de 
Desde que nació; pero como ahora le de 
por hacer conquistas, por eso dije que era: 
él. Ya verá, yo no quería cargarme culpas 
agenas. 
¡Ya me pareció algo chiflado! 
(Ap.) Puede ser que sí que me volverán. 
¡Fíjense en su mirada! No es suya. 
No; es de usted. 
¿Oyen? ¡Da lástima! E 
¡Puede ser que haya sido la paliza lo que 
le ha vuelto loco! 
Al contrario; que pegándoles, a veces se 
vuelven cuerdos. 
Entonces, quién sabe si... 
No, no se moleste señora; ya estoy bien. 
¡Yo loco, Dios mío! ¡Y sin saberlo! 
Supongo don León, que ya tendrá la com- 
pleta confianza de que soy inocente. 
No lo crea usted; necesito más pruebas. 
Pues en su mano están. 
¡Cómo! 
Tenga usted la amabilidad de hacernos 


.Uúna visita con su esposa, y así se conven- 


cerá de que no soy yo el seductor. 

Tiene usted razón; voy en su busca. Con 
permiso, señoras. 

Le esperamos. 

¡Volveré! Hasta luego. (Vase) 

Y usted, ¿está convencida de mi inocencia? 
(A Martina) 

Sí, hijo mío. 

Ya era hora. 

¡Qué felicidad! 

¿Y qué hacemos de ese loco? 

Pérdone, señora; el señor Telestoro está 
tan cuerdo como nosotros. 

¿Qué dice? 

Lo que oye. 
¡Sí, don Telesforo no tiene nada de loco! 
Si lo hemos hecho pasar por tal, ha sido 
para evitar que le matasen. ¡Pero le reco- 
miendo seriamente que no usurpe nunca 


| quete. de cartas! | 
casal : : 
| Gracias. do ade dla vuelvo. yo. por 
esta casa. Abur. 
Espere usted, que le acompañaré. 
pd no! ¡Con usted ni a la A 
a, jal ¡Pobre don Telesforo! ¡ e 
“on que Fernando, cambio de vida, porque - 
sino... ¡Escarmiente en estos arañazos! 
¡Perdona, hijo mío! 
La perdono, pero en compensación de un 
abrazo. 
Un abrazo y un beso. 
¡Amelia! ¡Amelia mía! 
Mi Enrique. 
Ven a mis brazos y no más dudar de mí, 
que en el matrimonio, cuando se pierde la 
confianza, la vida ya no es vida, sino un 
o en el que sólo queda la lid. 
Jn de enviudar. | | 
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